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A quienes aprendieron a vivir la profesión  
como un servicio, prestado con alegría y gratitud,  

y así educan a la generación que viene detrás.

Para Begoña Domené Martínez,  
ejemplo de integridad profesional  

durante toda una vida. 
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COMARES ¿Tenemos claro cómo se puede compaginar la búsqueda de 
una sociedad más justa con el afán de realización personal, 
ciudadana y profesional? ¿Qué nos puede aportar la reflexión 
ética para orientar el propio comportamiento en un mundo 
problemático y conflictivo? No hay soluciones simplistas a 
los problemas que nos aquejan en la nueva era digital en la 
que estamos inmersos, pero sigue habiendo claves de re-
flexión ética que nos ayudan a tomar las mejores decisiones 
posibles. No siempre encontraremos la fórmula ideal para ser 
buenas personas, buenas ciudadanas y excelentes profesio-
nales, pero al menos se podrá avanzar en la búsqueda de una 
vida mejor para las personas, los animales y el medio am-
biente planetario. Necesitamos la Ética para pensar con rigor 
qué tipo de personas queremos ser y en qué tipo de mundo 
queremos vivir. Y necesitamos la Ética Profesional para que 
la profesión no sea una carga, sino un elemento felicitante, 
apasionante, ilusionante, de la vida personal y colectiva. La 
profesión es la actividad principal de la vida adulta de las 
personas. El ejercicio profesional ocupa un tercio o más del 
tiempo vital, de manera que es un asunto sobre el que mere-
ce la pena pensar, individualmente y con los demás. Parece 
que hoy no está de moda pararse a pensar, pero, como decía 
Sócrates, una vida sin reflexión no es digna de ser vivida. Ne-
cesitamos reflexionar sobre la vida profesional en el contexto 
de la vida personal y colectiva. La utilidad que esta obra pue-
da tener depende en buena medida de que podamos romper 
el tópico de que pensar es aburrido y es un castigo («te has 
portado mal, vete al rincón de pensar») y quedarnos con la 
idea de que pensar juntos sobre la Ética Profesional es una 
de las cosas más satisfactorias que podemos hacer los seres 
humanos.
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